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Todo está conectado.

Para tener esa certeza basta con quedarse en silencio debajo de las estrellas una noche de verano, o con mirar fijamente el mar durante el tiempo suficiente. Sin embargo, vivimos en una cultura que se empeña en separar, clasificar, compartimentar y dividir.

Sin embargo, existen energías que lo conectan todo mediante hilos invisibles. Y hay mucha gente que se dedica al estudio de esos poderes, de esas esencias, desde hace muchos años. A algunas de esas personas podrás conocerlas en estas páginas. Se trata de practicantes de la brujería, sacerdotisas de religiones antiguas, sabias que estudian lo que el mundo contemporáneo ha dejado de lado.

Entre estas páginas encontrarás algo que, en ocasiones, es difícil de hallar. Vivimos en un mundo de lo rápido, de lo inmediato, de los clips de tres segundos. Las redes nos impactan con ideas, conceptos, fogonazos que quieren capturar nuestra atención.

Existen demasiadas opciones, posibilidades..., incluso si sabemos lo que nos llama o nos interesa, ¿por dónde empezar? ¿Cuál es la mejor manera de llevarlo a cabo? ¿Cómo distinguir la información valiosa de la que solo está ahí para distraernos? ¿Estamos haciendo bien las cosas? ¿Hay alguien más que vea la magia del mismo modo?

Cuando empezamos, todo es nuevo, y tenemos ganas de pasar directamente a la acción, aunque no comprendamos bien todo lo que está en juego. A veces falta algo de profundidad en todo esto. Para asimilar las cosas es necesario un tiempo, un trabajo, una dedicación. Es necesario que todo deje su poso, que la memoria y el cuerpo se impregnen con el tiempo para que el conocimiento se convierta en real, fructifique y cristalice. Las prácticas rituales exigen de quienes las practican dedicación, creatividad y búsqueda. Es imposible separarlas del crecimiento personal.

Por eso hemos querido traerte unas experiencias vitales muy diferentes, y cargadas de magia e intensidad. Se trata de mujeres que llevan mucho tiempo desarrollando su faceta intuitiva, esotérica, pagana o religiosa de un modo no convencional. Y así te las queremos presentar.

En las entrevistas observarás que cada una de ellas ha encontrado su camino escogiendo entre muchas opciones, tomando decisiones a medida que avanzaba en su camino de aprendizaje. Cada una se ha encontrado ante los mismos dilemas, dudas o dificultades que tú puedes estar experimentando ahora, y cada una los ha resuelto a su manera, con creatividad, perseverancia e intuición. En el mundo de la brujería es frecuente que las cosas sucedan a fuego lento.

Ya que este libro ha sido hecho desde la península ibérica, hemos prestado una atención especial a las mujeres locales. Hemos tratado de reflejar la diversidad de las prácticas que existen, tanto las más tradicionales como las más recientes y novedosas. Encontrarás voces conocidas, que has podido ver en las redes o por televisión, y también podrás escuchar las historias de mujeres que han decidido permanecer en el anonimato. Creemos que de todas ellas podrás aprender algo.

Recopilar estas entrevistas ha sido toda una aventura. No ha sido fácil encontrar a tantas mujeres auténticas y especiales; solo ha sido posible gracias a las redes y a las comunidades paganas y esotéricas, a través de las recomendaciones personales y el boca a boca. En algunos casos, hemos dado con ellas por cuestión de suerte, o quizá de algo que podríamos llamar predestinación.

Confiamos en que estas experiencias te ayuden a encontrar tu propio camino, ese que es tan difícil de hallar, pero que merece tanto el esfuerzo. Todo está conectado, y ahora ha llegado el momento de que encuentres esos hilos que te llevarán por el camino que solo tú puedes tejer.
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UNA MEIGA DE GALICIA
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Zeltía la Loba es fundadora de la tradición Irmandade das Meigas Pagáns de Galicia (Hermandad de las Meigas Paganas de Galicia). Sabia vella (suma sacerdotisa). Fundadora y directora de la Escuela de Magia y Hechicería Zeltía la Loba.

Sensitiva, cartomante, oracular, vedoira (médium), hechicera, bruja de la muerte, maga psíquica y elemental, artesana mágica, caminante de sueños, escritora espiritual, folclorista, animista, pagana. Meiga tradicional, de raíces celtas galaicas, que vive y practica su oficio con devoción y amor. Trata de recuperar, de sacar del olvido, las creencias paganas y las prácticas mágicas de su tierra, poniendo en valor y reivindicando la figura de la meiga gallega, tan maltratada y distorsionada.

El estudio y la práctica del arte de la magia y la brujería son su pasión, y así trata de transmitirlo, tanto a sus alumnas y alumnos de la Escuela de Magia como en el seno de la Irmandade, o en las redes sociales, desde donde trata de divulgar una visión diferente de la magia, sin supersticiones ni creencias sin fundamentos.

Facebook: <https://www.facebook.com/zeltiameiga>

Instagram: @Zeltía_La_Loba





¿A qué edad empezaste a sentir que tenías una intuición o una sensibilidad diferentes a las habituales?

De niña, no recuerdo la edad con exactitud. Me crie en una casa llena de fenómenos que en teoría no eran posibles. Yo creía que era el lugar, que todas esas entidades y espíritus iban a mi casa porque estaba «maldita» o había sucedido algo que no sabía o no entendía. Más tarde, con el conocimiento y la reflexión adulta, me di cuenta de que no era el lugar, era la familia. Mi madre ha sido toda su vida una sensitiva sin desarrollar, le gustaba el mundo esotérico, pero nunca se formó ni fue una buscadora. Una parte de mi familia también es sensitiva, también sin desarrollar, así que no tenía a nadie que pudiera aconsejarme o guiarme en este mundo. Tomé la firme decisión de entender qué era lo que me sucedía, por qué sentía, veía y sabía cosas de manera espontánea. El conocimiento me liberó del miedo.

La brujería y yo nos reencontramos en mi niñez, en aquellas largas tardes en las que mi madre y sus amigas tiraban el tarot, conectaban con el péndulo y contaban historias fantásticas sobre espíritus, brujas y sueños premonitorios. Mi niñez y mi primera adolescencia estuvieron marcadas por los mitos, las leyendas y los cuentos de Galicia. En aquellas noches de verano en las que escuchaba el aullido del lobo desde la cama, me hizo ver el mundo de otra manera, y de algún modo me mostró el camino por el que hoy día camino, el camino de la meiga. A partir de ahí, todo fue aprendizaje, práctica, algunos parones vitales, algunos errores y muchos aciertos.

¿Hubo alguna persona que te enseñara a practicar la magia o aprendiste por tu cuenta? ¿Cómo fue ese aprendizaje y cuánto tiempo duró?

He tenido muchas maestras y maestros, ninguno directo. Considero maestras a aquellas personas que me han aportado algo a nivel mágico, a nivel pagano y a nivel espiritual. He sido una buscadora de respuestas toda mi vida, soy autodidacta. Me sumerjo en los libros, en los estudios académicos, en los estudios y trabajos de campo, para formarme y llevar a la práctica todo ello.

Los inicios son duros, cuando tratas de encontrar respuestas y lo único que hallas son más preguntas. En muchas ocasiones más que información válida daba con información sin sentido ni fundamentos. La única forma de avanzar cuando te encuentras en ese punto, es a base de prueba y error, y descartar todo aquello que no tenga una verdad que lo sostenga. No ha sido sencillo, no es sencillo, pero es tremendamente gratificante. Es apasionante ver que a medida que aplicas lo aprendido, todo encaja, todo tiene sentido. Al fin y al cabo, soy el resultado de todas mis experiencias, sin ellas sería otra persona, otra meiga, y a mí me gusta quién soy.

El aprendizaje de una meiga o una bruja no termina nunca, jamás. El fin del camino no es la meta lograda, sino el camino en sí mismo. Cada paso, cada giro en el caminar, cada cambio de paisaje, son las metas y el objetivo.

¿Tu práctica procede de una tradición que has estudiado o es personal e intuitiva?

Mi práctica procede de mi propia tradición y de mi propia corriente o escuela mágica. Parte de mi tradición, la Irmandade das Meigas Pagáns de Galicia, es reconstruccionista. Intentamos rescatar el culto a los antiguos dioses galaicos, el culto a los antepasados y las prácticas espirituales y mágicas de la Galicia ancestral y pagana. Tristemente, hay gran parte del culto que no podemos rescatar, al menos en nuestros días. Esto lo suplimos con conocimientos profundos sobre magia y paganismo europeo.

En el oficio de meiga, la intuición es muy importante, sin la intuición una meiga no es meiga y una bruja no es bruja. Pero esto no quiere decir que si no sabes escuchar tu intuición o crees que no tienes intuición, no puedas desarrollarla, con estudio y práctica se ejercita. Trabajar con la intuición no quiere decir que no necesitemos prepararnos, estudiar, entender y apoyar esa intuición con conocimientos sobre el mundo físico y el mundo sutil.

¿Te sientes más identificada con alguno de los elementos? Si es así, ¿cómo lo utilizas en tu práctica? ¿Utilizas unas emociones más que otras para canalizar tus intenciones mágicas?

Si bien puedo tener una conexión o una fluidez mayor con el aire, por ser el más mental y volátil, el momento vital y las circunstancias suelen determinar qué elemento surge y domina en mí. Uso la magia elemental de manera cotidiana, y eso me ha hecho integrarlos en mí. Así que me cuesta determinar con cuál de los elementos me identifico más.

La magia emocional puede y es realmente potente, pero es poco práctica si no se utiliza debidamente. La emoción nos puede ayudar a llevar nuestra energía a cierto tipo de vibración, pero una emoción no entendida ni sujeta es como una explosión sin control y sin focalizar. Sin una meta definida, sin un propósito estudiado y programado, enviar una emoción sin más no tiene sentido. La emoción, la energía y la meta deben ir en conjunto para obtener resultados.

¿Profesas un culto a divinidades o entidades superiores? ¿Crees que todos los seres vivos tienen un alma? ¿Qué opinas del animismo?

Son tres de los pilares de mi culto y de mi oficio. Rindo culto a los dioses galaicos, a los antepasados y soy animista.

Todos los seres vivos tienen ánima, los lugares, las casas, incluso algunos objetos, algo que podemos comprobar con la psicometría. En ocasiones no solo podemos leer en los objetos un residuo de memoria ajena, sino de memoria propia, de su propia energía, que contiene y puede emitir.

Creo que el animismo nos muestra cómo significarnos como individuos, y que, dentro de un mundo tan uniforme, en el animismo encontramos criaturas de todo tipo, entidades independientes, maravillosas, diferentes a nosotras. Es justo esa diferencia lo que a la mayoría de las personas les cuesta entender, incluso a las personas mágicas. Entiendo que es una reacción normal: para entender lo que percibimos y experimentamos, lo filtramos a través de nuestras experiencias personales y de nuestra propia comprensión. Pero, en definitiva, creo que es una asignatura pendiente en el paganismo europeo.

¿La conexión con la naturaleza es importante en tu ejercicio de la magia? ¿Llevas a cabo rutinas relacionadas con las estaciones?

La naturaleza es importante, lo es todo. Somos parte de ella y eso es algo que parece que muchas personas han olvidado, y estos tiempos son el resultado de ello.

Como pagana galaica, la relación con la naturaleza que me rodea es primordial, en ella está todo, a través de ella todo lo hallamos. Los dioses, los antepasados, todo tipo de entidades, etcétera. Incluso como practicante de magia psíquica, entiendo que sin una comprensión del mundo natural no podemos comprender la magia, sea del tipo que sea.

Mi práctica se adapta a los cambios estacionales, cambian mis correspondencias, algunas de mis herramientas y, por supuesto, cambian los ingredientes y las energías que empleo en mi arte.

¿Sigues reglas o tienes rutinas para mejorar tu sensibilidad y tu concentración espiritual? ¿Qué prácticas llevas a cabo todos los días?

Cómo oficiante de magia y hechicería, sigo el código ético de mi tradición, el cual solo busca el buen uso de la magia.

Las principales rutinas que realizo son, en primer lugar, de limpieza y armonización de los espacios donde vivo y donde oficio. De limpieza y armonización de mi cuerpo físico y energético. Meditaciones, a veces en movimiento, y a veces no, que me ayudan a tener una buena proyección a la hora de realizar magia. Prácticas de intuición y mentalismo, básicas para no oxidarme —la intuición es como un músculo que si no se ejercita se atrofia—. Y practico el culto a mis dioses y a mis antepasados.

Y después depende mucho del trabajo que esté realizando en ese momento.

¿Cuáles son los métodos que utilizas para llegar a una concentración profunda? ¿Qué elementos externos te resultan de ayuda para lograrla?

Depende de la ocasión, del trabajo que deba realizar en ese momento. Puedo usar tan solo una palabra clave, que empleo como si fuera un interruptor, o un objeto ancla que me lleva a ese estado de concentración.

Para trabajos más profundos utilizo el trance, el vuelo. Para llegar a él, lo que hago habitualmente es aislarme. Puedo apoyar ese aislamiento en un olor concreto o en un sonido o música concreta que me ayudan a que fluya más rápidamente.

En otras ocasiones, uso palabras, de manera mágica y repetitiva, que me llevan a ese estado de trance.

El lugar escogido también es importante, si lo que busco es un apoyo o empujón exterior para llegar a esa concentración profunda. Los lugares naturalmente liminales son los escogidos, desde ríos a encrucijadas. También puedo realizarlo a través de un punto focal, como es mi mesa de trabajo o un altar. Todo depende de para qué entro en esa concentración profunda o trance.

¿Cómo es tu relación con los espíritus que te rodean?

Cotidiana, cercana. En lo que concierne a los desencarnados, como ya he comentado, devociono a mis antepasados, tanto de sangre como de espíritu. Así que mi relación con ellos es diaria, ellos son mis guías y me asisten cuando deben.

En la cultura y en la sociedad gallega tradicionales, los muertos no son algo abstracto, siguen siendo nuestros familiares y amigos. Han muerto sí, pero siguen formando parte de nuestra familia y tienen su lugar. Tampoco termina la comunicación y la relación con ellos. Se les comunican las cosas importantes, se les pide consejo, se les pide guía, y en las celebraciones marcadas del año, tienen su lugar, incluso, en la mesa del banquete. Esta relación con los difuntos se intensifica en el caso de las meigas. Nuestras ancestras meigas son nuestras maestras y guías. También suelen acudir a nosotras los desencarnados que quieren comunicar algún mensaje, que necesitan que hagamos algo por ellos en el mundo físico. O aquellos que están perdidos y necesitan que llamemos a sus guías para que los acompañen allá adonde deban ir.

Con los espíritus de la naturaleza, elementales, lares..., con todo tipo de espíritus, tengo una relación de respeto y, según el caso, de cariño. Habitualmente, les hago ofrendas para poder tener una relación tranquila, ya se sabe que son muy «traviesos». Es muy importante no humanizarlos, sobre todo en el caso de los elementales. Hay que entender que no comprenden la existencia de la misma manera que los humanos, en la mayoría de las ocasiones ni siquiera entienden nuestras emociones, así que sus respuestas o sus actos no miden si nos molestan o si no, si nos dañan o si no, y no porque sean malos, sino porque tienen un código muy diferente al humano. Cuando no se entiende esto y se trata de contactar con ellos, a menudo hay sorpresas no agradables.

¿Tienes un altar? ¿Es permanente, o bien lo vas modificando? ¿A qué deidades, espíritus o conceptos está consagrado?

Actualmente tengo varios altares. Un altar familiar, que comparto con mi marido y mi hija; este va cambiando a medida que vamos girando en la rueda del año, en él también están los antepasados y los lares. Las deidades que presiden este altar dependen de la época del año, ya que, como decía, es estacional.

Otro es un altar de trabajo donde realizo herramientas y hechizos mágicos. Varía dependiendo de mis necesidades o las del trabajo en sí.

Y como buena politeísta, dispongo de pequeños altares devocionales a deidades galaicas. Actualmente, a Deva, Navia, Lugos, Brigantia y Reve.

¿Qué precauciones tomas para proteger tu casa y tus energías personales?

En mi casa no solo existimos las personas físicas, sino también los espíritus. En general, son bastante apacibles, y la casa está tranquila y equilibrada, pero saben ponerse en pie de guerra cuando algo extraño o algo que no debe estar aquí aparece. Aparte de la protección que ofrecen mis espíritus y deidades, creo que es importante mantener la casa limpia física y energéticamente. Además, uso escudos energéticos, amuletos de defensa y de protección, repelentes y herramientas de devolución de energía nociva, para mantener la casa aislada de malas energías y posibles ataques de cualquier tipo.

En el nivel personal, depende de la época, pero suelo llevar siempre un amuleto de protección o de transmutación de energía, casi siempre hecho por mí, desde medallones de carbón y sal negra, a piedras como la amatista o el azabache, tan tradicional en la magia gallega. En momentos de crisis, o si siento que estoy siendo atacada, pinto escudos sobre mi piel, en varios lugares de mi cuerpo, normalmente con una infusión concentrada de hierbas sagradas. En ocasiones muy importantes, realizo una pintura con cenizas de fuego sagrado y mi propia sangre, pero esto último es solo para momentos excepcionales.

¿Qué es lo que más te preocupa acerca del futuro del mundo en los próximos años?

La falta de empatía, la falta de valores, el individualismo llevado a extremo. Me temo que vamos hacia una sociedad sin conciencia de comunidad. A un vecino ya no le importa si a otro le falta comida o atención, no nos duele lo ajeno. Es tremendamente dramática la pérdida de empatía a nivel social. Esto, trasladado al mundo mágico, también es alarmante. Hace unos años se está comenzando a demonizar a las religiones paganas, metiéndolas en un saco que nada tiene que ver con otro tipo de religiones. Se vende la espiritualidad individual con el lema: «Las religiones son falsas, la espiritualidad es el camino». Esto no tiene ninguna lógica, es una manera de vender. ¿Acaso las religiones paganas no son espirituales? ¿Cómo pueden separar ambas cosas? No se pueden separar. Es una manera más de vender individualismo y de no aceptar que el mundo, tanto físico como espiritual, debe tener normas y códigos de conducta. Detrás de este tipo de pensamientos, a menudo, no siempre, se encuentran comportamientos totalmente egoístas que se amparan en una «libertad» malentendida para justificar sus actos. Tenemos que analizar lo que ocurre realmente y no quedarnos con lo primero que quieran «vendernos».

¿Qué función cumplen tus sueños en tu visión del mundo? ¿Llevas algún diario?

Su función es la comunicación a todos los niveles. Camino por los sueños de una manera consciente, lúcida. El mundo onírico es una puerta maravillosa a cualquier otro mundo, es una puerta maestra hacia otros mundos. Es un lugar «seguro» para contactar con seres de otras realidades. Además, el mundo simbólico de los sueños es tremendamente importante para comprender su lenguaje y todo lo que transmiten. Caminar por los sueños es algo que no se logra de un día para otro, requiere de práctica y constancia, pero es una experiencia maravillosa que no solo te ayuda en la comunicación y en la visión a futuro, sino que te ayuda tremendamente a conocerte como bruja.

Y sí, tengo unos cuantos diarios oníricos escritos. Hay épocas en las que trabajo más con los sueños y épocas en las que menos. Pero vivo mucho en el mundo onírico. Desde muy joven me he sentido cómoda en él, y eso me ha ayudado mucho para avanzar en mi propio lenguaje simbólico.

¿Percibes la magia como un arte que requiere creatividad? ¿Has creado tus propios rituales o hechizos?

Absolutamente sí. Me parece esencial que una meiga o bruja, o incluso hechicera, cree sus propios hechizos y rituales. Esa es una de las metas del primer grado de mi escuela de magia, que toda maga sepa cómo hacer su propio hechizo. Y para esto es esencial la creatividad. No en vano también se le llama arte a ejercer la magia y la brujería. En ocasiones, el miedo, no creer que somos capaces, incluso pensar que no somos merecedoras de crear, nos bloquea. Tener confianza en una misma y no subestimarse sería uno de los primeros pasos para superar ese bloqueo. Luego, conocerse a una misma, para saber escucharse y comprenderse. En último lugar, es sentir y ejercer en libertad. Este último paso es complicado. Cuando una comienza a crear trabajos de magia, siempre piensa que va a venir alguien y te va a juzgar o a poner nota, que va a salir mal o que incluso las fuerzas implicadas en tal trabajo se van a reír porque no vas a hacer lo correcto. Todo esto hay que saltarlo por encima, obviarlo. Cuando llega el momento de realizar tus propios hechizos, solo debes escucharte a ti misma. Y si te sale mal, repites, y si vuelve a salir mal, lo modificas, así hasta que consigues dar con la clave. La esencia de una bruja es su libertad, sin límites, más que los que ella quiera ponerse. Y para ello es esencial vivir y sentir lo salvaje, desde el mejor significado de la palabra, para poder recuperar la esencia más primitiva.

¿Sientes afinidad por medios de expresión artística? ¿Qué importancia tienen para ti? ¿Los integras en tu experiencia esotérica?

Me gusta el arte, me atrae. Como ya apuntaba anteriormente, la práctica de la magia y la brujería es un arte en sí misma.

Me gusta mucho escribir, el poder de la palabra me apasiona. A menudo uso el trance para escribir desde ahí, desde mi propia cueva. En ella estoy abierta a experimentar. Uso el trance como medio artístico, y a través de él creo poesías u oraciones. En el trance, no hay reglas a las que tengas que sujetarte por fuerza, no hay fronteras, ni tabúes; esas barreras mentales que nos pone nuestra mente a diario, con el trance, se enmudecen, se disipan, solo existe la libertad absoluta y la bruja salvaje domina todo tu ser.

La música es muy importante para mí, sobre todo la percusión y el cante tradicional gallego, que trato de incorporar sobre todo en las rogas (rituales) de la Irmandade das Meigas. Cuanto más antiguo es el ritmo, cuanto más ancestral es el cante, más profundamente me conecto.

La mayor parte de tu trabajo, ¿tiene lugar en soledad o formando parte de un grupo? ¿Has formado parte de alguna asociación? Puede que hayas vivido ambas experiencias. ¿Qué te han aportado, respectivamente, la experiencia de soledad y la de trabajo grupal?

He hecho ambas cosas. En el pasado, mi trabajo, mi oficio, era totalmente solitario, y mis prácticas como pagana también lo eran. Cuando conocí a mi marido, también pagano y mago, comenzamos a trabajar y a practicar juntos. Con la llegada de mi hija, el aspecto pagano se convirtió en algo cotidiano y familiar, queríamos que creciera en una familia pagana. En la actualidad, vivimos nuestro paganismo no solo en el seno de nuestro hogar, sino con el resto de nuestras hermanas y hermanos de tradición. Ambas experiencias son buenas, pero me quedo con lo maravilloso que es formar parte de una comunidad afín a tus creencias y sentires.

Otra cosa es el oficio, ejercer de meiga de manera profesional..., casi siempre es una tarea necesariamente solitaria.

En el 2018 decidí comenzar a enseñar magia y hechicería, había comenzado a compartir algunas cosas por redes sociales y, tras la acogida, aunque era algo modesta, me puse manos a la obra. De la escuela han salido muchas cosas buenas, a nivel personal, a nivel mágico y a nivel espiritual. Ahí comencé a abrirme un poco, aunque mi oficio, más allá de mi papel como profesora de magia, sigue siendo solitario. Ambas experiencias son importantes en mi vida, de ambas aprendo y a ambas, amo.

El lugar en el que vives, o en el que hayas vivido, ¿está relacionado con tu práctica? ¿Has escogido un entorno que sea propicio para esta?

Estoy conectada a mi entorno, a mi tierra, a sus creencias paganas, a sus dioses, a sus muertos, a sus espíritus... Como meiga, es importante estar conectada con la tierra en la que se vive. Primero porque seguir el ritmo del ciclo anual te lleva a ello. No se puede celebrar la rueda siguiendo un manual de paganismo irlandés si vives, por ejemplo, en Jaén. El clima no tiene nada que ver, ni la luz ni los dioses ni los ciclos de la tierra ni el calendario agrícola, todo eso varía dependiendo del lugar del planeta donde vivas. Para vivir realmente la rueda, debes estar conectada a tu tierra, aquella en la que vives, aquella por la que caminas a diario, sintiendo sus giros, sus espirales, escuchando sus espíritus, sus deidades, su fuerza, su luz y su oscuridad. Conocer las tradiciones locales, conocer la fauna, la flora, el folclore..., de todo ello nos nutrimos todas aquellas personas que vivimos en alguna de las ramas de la brujería europea.

Hacer todo esto, conectarme con mi tierra, conocerla en profundidad, me ayuda a fluir con naturalidad, a nutrirme de sus energías, a sentirme apoyada por sus espíritus y deidades. Y estoy absolutamente enamorada de mi tierra y profundamente agradecida por todo lo que me da. Actuar de otra manera no tendría sentido para mí.

¿Crees que la práctica del paganismo, de la brujería, etcétera, es un modo de vida? ¿Opinas que requiere renuncias, o las ha requerido en tu caso?

Para mí, es un modo de vida. El ser practicante de una religión pagana, sea la que sea, es una forma de vida. Tu manera del ver el mundo físico y sutil, y la manera de interactuar con estos mundos se hacen desde ese prisma de códigos espirituales, mágicos, éticos, etcétera.

Pensando y echando la vista atrás, no creo que haya tenido que renunciar a nada, al menos a nada importante. Quizá el paso o la decisión más delicada, no fue una renuncia, sino una reivindicación de libertad. No escondo mi oficio, ni mis creencias, hace mucho que tome la decisión de no hacerlo y salir del armario de las escobas, en el que, por cierto, creo que nunca estuve. Reivindico poder vivir en plena libertad, mi tradición, mis creencias y mis prácticas. Es más, abogo por reclamar espacios públicos para poder realizar rogas o rituales abiertos en los que la gente pueda conocernos y ver que no sacrificamos nada ni a nadie, y que, en realidad, nuestra tradición es maravillosa.

Entiendo perfectamente a las personas que tristemente tienen que esconder sus creencias y prácticas para no tener problemas, creemos que vivimos en un mundo muy libre, pero no es así.

¿Qué crees que sucede después de la vida terrenal? ¿Es posible prepararse para la siguiente fase? ¿Crees en la reencarnación?

Después de la vida terrenal, llega la siguiente vida. Los muertos no son muertos en el más estricto significado de la palabra. Cambiamos de estado, cruzamos al más allá, al alem, como lo llamamos en Galicia.

Sí, es posible prepararse. Podemos trabajar para llegar a la muerte con tranquilidad y con paz. Las meigasvedoiras trabajamos con la muerte a muchos niveles, y uno de ellos es acompañar en este tránsito a quien lo necesite y lo solicite. Tratando de aliviar, reconfortar y dar paz si es necesario.

Creo en la reencarnación. No en el concepto oriental de reencarnación, sino una opción del espíritu cuando muere, es una creencia extendida en el paganismo europeo, también en el gallego. O sea, para nosotras, la reencarnación no es algo automático que sucede sí o sí, sino que tenemos la libertad de hacerlo si consideramos que es necesario.

¿Qué consejos le darías a alguien que está empezando en las artes ocultas?

Que, si no tienes claro qué tradición, escuela o corriente de pensamiento seguir, investigues con una mente crítica. Que lo cuestiones todo, y que verifiques las cosas por ti misma o por ti mismo. No importa lo famosa que sea o la reputación que tenga tal bruja, confirma que lo que te enseña o que lo que lees de ella va contigo y es veraz, al menos para ti.

Estudia, da igual si has nacido con ciertas aptitudes mentales. Si no estudias, es difícil que sepas controlar tus aptitudes, eso solo viene con el estudio. La brujería no es nacer con la capacidad de tener visiones, eso es una capacidad mental. La brujería, la meigaría, es una práctica, un oficio, que requiere de un estudio profundo y un exhaustivo entrenamiento. Toda meiga, toda bruja debe encontrar el equilibrio entre el estudio y la práctica: el uno sin otra está incompleto.

Vive en amor y libertad tu vida, no hay mayor ofrenda a los dioses.
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UNA CREADORA ENTRE HADAS



[image: Ilustración en blanco y negro de un hada sentada en una rama, con grandes alas de mariposa y aspecto delicado, rodeada de hojas.]

Wendy Froud es escultora, artista, escritora, y una de las artistas de muñecos más conocidas y valoradas del mundo. Es hija de dos artistas, y creció en Detroit, Estados Unidos, donde estudió arte y diseño en el Center for Creative Studies. Empezó su carrera en el set de El show de los Teleñecos, en Nueva York, y trabajó en películas tan relevantes como Cristal oscuro, Dentro del laberinto y El Imperio contraataca, donde realizó la marioneta de Yoda.

Sus obras de arte y esculturas míticas han sido exhibidas en galerías de todo el mundo, premiadas con el galardón Inkpot, entre otros, y recogidas en el libro The Art of Wendy Froud, así como en los libros infantiles A Midsummer Night’s Faery Tale, The Winter Child o The Faeries of Spring Cottage. Como escritora ha colaborado con su marido, Brian Froud, en numerosas publicaciones, como The Heart of the Faerie Oracle, Troll’s Eye View, The Cottington Series... Junto con él y su hijo Toby, ha colaborado en la serie Dark Crystal: The Age of Resistance, ganadora de un Emmy.

Wikipedia: <https://es.wikipedia.org/wiki/Wendy_Froud>

X: @worldoffroud





¿A qué edad empezaste a sentir que tenías una intuición o una sensibilidad diferentes a las habituales?

Desde que era una niña muy pequeña mi madre me transmitió la creencia en las hadas y en la magia. Me enseñó a ser intuitiva, a utilizar la mente de manera creativa y a ver más allá de lo aparente. Estábamos muy unidas y sentíamos un lazo poderoso, tanto si estábamos juntas como separadas. Cuando tenía nueve años fui con mis padres a Europa porque mi padre estaba disfrutando de un año sabático. El primer país que visitamos fue Grecia, donde pasamos tres días enteros caminando alrededor de la Acrópolis. Mis padres estaban extremadamente interesados en la arqueología y las antigüedades. Mi madre y yo nos adentramos en una parte de la Acrópolis que solía estar cerrada a los turistas, pero ese día nadie nos impidió entrar en esos lugares en los que se suponía que no se podía estar. Vimos que por el suelo había fragmentos de esculturas, manos, pies..., trozos de estatuas esparcidos por el terreno. Cogimos un par de ellas para mirarlas de cerca, y nos sorprendió no haber visto aquello desde los lugares cercanos en los que habíamos estado antes, ya que desde donde estábamos veíamos los sitios por los que habíamos estado caminando previamente.

Caminamos hasta el extremo de aquel lugar y llegamos hasta unas escaleras de piedra que conducían hacia abajo. Había una luz verdosa que procedía de las escaleras, y algo parecido a música que también venía de allí. Mi madre quería bajar, pero yo estaba demasiado asustada y le pedí que se quedara conmigo. Dijo que fuéramos a buscar a mi padre para mostrarle todo aquello antes de que los guardias descubriesen que estábamos allí. Al irnos, se llevó el asa de un ánfora y se la puso en el bolsillo. Cuando regresamos con mi padre, allí no quedaba nada. A pesar de que veíamos claramente que se trataba del mismo sitio, el suelo estaba vacío, no había ningunas escaleras y los guardias estaban allí para mantenernos a distancia. Mi madre seguía teniendo el fragmento de cerámica en el bolsillo para demostrar que habíamos estado donde habíamos estado y que habíamos visto lo que habíamos visto.

Desde aquella ocasión, supe que existen cosas en el mundo que no obedecen a una explicación convencional. Esta creencia siempre me ha acompañado, y ha resultado ser cierta muchas veces en mi vida. He experimentado saltos temporales, he visto fantasmas y he tenido episodios premonitorios.

¿Cómo describirías tu don?

Siento que tengo la capacidad de poder ver más allá del mundo aparente, y percibir un mundo más allá. Creo que tengo la capacidad de comunicarme con seres de ese mundo. También tengo una capacidad para sanar que utilizo en mi obra como artista y escritora.

¿Hubo alguna persona que te enseñara a practicar la magia o aprendiste por tu cuenta? ¿Cómo fue ese aprendizaje y cuánto tiempo duró?

Mi esposo y yo hemos recibido enseñanzas de una mujer maravillosa y sabia: Jessica Macbeth. Durante unos diez años nos enseñó numerosas habilidades, como técnicas de sanación, a canalizar la intención, a crear hechizos y ver el futuro... Un enfoque desde varios ángulos para comprender el mundo espiritual.

¿Tu práctica procede de una tradición que has estudiado o es personal e intuitiva?

Mi práctica siempre ha sido personal e intuitiva. Pertenezco a dos grupos de sanadores, pero siempre he preferido trabajar a solas en la mayor parte de los casos. Creo que eso se debe a que incorporo mis creencias en la creación artística, y eso es algo que se produce estando sola.

¿Te sientes más identificada con alguno de los elementos? Si es así, ¿cómo lo utilizas en tu práctica? ¿Empleas unas emociones más que otras para canalizar tus intenciones mágicas?

Soy una escultora, de modo que trabajo con la tierra, el agua, el aire y el fuego. Todos ellos participan en la creación de un objeto hecho de arcilla. Soy muy consciente de la magia que tiene lugar al emplear estos elementos, siempre lo tengo en mente de manera intencionada y consciente cuando trabajo. Le infundo a cada pieza que creo energía sanadora. Nunca trabajo cuando estoy enfadada y, por principio, nunca doy vida a nada que considere malvado.

¿Rindes culto a divinidades o entidades superiores? ¿Crees que todos los seres vivos tienen un alma? ¿Qué opinas del animismo?

Sí, creo rotundamente que todos los seres vivientes tienen un alma. Creo en la divinidad femenina. Y tengo sensaciones animistas, hasta el punto de que a veces me cuesta deshacerme de objetos inanimados. Creo que puede deberse a que creo figuras en tres dimensiones, al mismo tiempo humanas y no humanas, y siento que tienen algún tipo de espíritu o vida.

Respecto a las divinidades, les presento ofrendas y solicito sus bendiciones, de modo que supongo que sí creo en ellas.

El lugar en el que vives, o en el que has vivido con anterioridad, ¿está relacionado con tu práctica? ¿Has escogido un entorno que sea propicio para esta?

Estoy profundamente conectada con el lugar en el que vivo. El espíritu del lugar es una parte muy importante tanto de mi trabajo como del de mi esposo. Vivimos en Dartmoor, en Inglaterra; se trata de una región muy salvaje, muy hermosa, muy antigua y muy viva. Somos plenamente conscientes de las estaciones y del clima, de cómo las plantas y los animales responden a los cambios, de cómo los humanos respondemos al entorno, al sol y a la luna que brillan en el cielo. En Dartmoor tenemos la suerte de tener noches de cielo muy oscuro, de modo que pueden verse muchísimas estrellas..., ¡cuando el tiempo lo permite! A lo largo de los años, hemos ido desarrollando ceremonias que fortalecen nuestro espacio mágico: nuestra parte en esta tierra sagrada. Tenemos una fuerte sensación de que somos los guardianes del territorio.

¿Cómo es tu relación con los espíritus que te rodean?

¡En este lugar estamos rodeados de espíritus y hadas! Brian y yo trabajamos con seres del mundo más allá, y ellos, en ocasiones, también disfrutan de relacionarse con nosotros en nuestro mundo. Les damos la bienvenida y ellos cuidan de nosotros. Por supuesto, algunos de ellos también pueden ser traviesos. Les gusta esconder cosas, moverlas dentro de la casa y provocarnos. Pero como reconocemos su presencia y creemos en ellos, también podemos razonar con ellos. Pensamos en ellos como en pequeños espíritus. También hay espíritus mayores, más serios, que rodean la casa y el jardín, y nos dan su protección. Esto también sucede porque creemos en ellos.

Asimismo, percibimos fantasmas, pero son benignos y casi siempre parecen ser los ecos de la gente que vivía aquí antes. Nuestra casa fue construida a finales de la Edad Media, pero seguramente hubiera un asentamiento previo, con lo que hay muchos espíritus y fantasmas conviviendo con nosotros.

¿Tienes un altar? ¿Es permanente, o bien lo vas modificando? ¿A qué deidades, espíritus o conceptos está consagrado?

Sí, tengo un altar en mi estudio que normalmente voy atendiendo y cambiando en función de las estaciones y también del tipo de trabajo que esté llevando a cabo en ese momento. A veces, trabajo con la energía de las hadas y, a veces, con la energía de los dioses y las diosas antiguos. Invoco las energías que necesito para que me ayuden a crear los seres a los que traigo a este mundo, a los que doy tres dimensiones. Brian y yo tenemos varios altares en la casa y en los jardines. Creamos los espacios, cada vez, con intención y significado.

¿Qué precauciones tomas para proteger tu casa y tus energías personales?

Somos muy cuidadosos y nos aseguramos de estar protegidos de las energías psíquicas que puedan ser dañinas o disruptivas. Los grandes espíritus con los que trabajamos nos sirven de escudo, pero también realizamos trabajos conscientes de protección. Intentamos ser perceptivos con los espíritus y hadas de nuestro alrededor, y de escuchar lo que quieren decirnos. Les hacemos preguntas concretas sobre nuestra protección y guía.

¿Te interesan las tradiciones de otros lugares del mundo? De ser así, ¿cuáles has estudiado?

Estoy muy interesada en el folclore relativo a las hadas de todas las partes del mundo. Me parece fascinante que cada país tenga sus propias criaturas, sus tradiciones y rituales, y que todos sean parecidos sin importar el lugar de donde vengan.

También me llaman mucho la atención las tradiciones de la antigüedad en Grecia y Oriente Medio. He estudiado bastante las tradiciones de esas regiones, pero deseo aprender aún más y comprenderlas más en profundidad.

¿Percibes la magia como un arte que requiere creatividad? ¿Has creado tus propios rituales o hechizos?

Estoy totalmente convencida de que la magia es un acto creativo. ¿Cómo podría no serlo? Al practicar un estilo intuitivo de magia, esta requiere una creatividad constante. No sigo ninguna fórmula; reconozco que soy alguien que inevitablemente rompe las reglas. Pero también creo que mientras mantenga un contacto sincero con mi intuición y con los espíritus que me rodean y con los que contacto, ¡nada demasiado malo podrá suceder! Al menos, eso espero.

¿Sientes afinidad por los medios de expresión artística? ¿Qué importancia tienen para ti? ¿Los integras en tu experiencia esotérica?

Ya he hablado de esto. Esculpir, fabricar, hacer muñecos y marionetas, y escribir son mis principales formas de expresión artística. Pero también utilizo la magia y el canto. Siento que el acto creativo y el trabajo mágico están tan imbricados el uno en el otro que son inseparables, o, al menos, yo no soy capaz de hacerlo. Cuando cocino, hago magia. Cuando doy de comer a gente, eso es un acto de magia y de sanación. Cuando escribo un poema y lo declamo en voz alta, eso también es un hecho mágico.

La mayor parte de tu trabajo, ¿tiene lugar en soledad o formando parte de un grupo? ¿Has formado parte de alguna asociación? Puede que hayas vivido ambas experiencias. ¿Qué te han aportado, respectivamente, la experiencia de soledad y la de trabajo grupal?

La mayor parte de mi práctica es en solitario, pero cuando me reúno con amigos o amigas, siento que la experiencia de grupo es muy poderosa. Cuando canalizamos todas nuestras energías juntos, siento que podríamos conseguir grandes objetivos. Enviamos energía de sanación a nuestros conocidos cuando la necesitan, y también a personas de cualquier lugar del mundo. Nos apoyamos mucho cuando estamos juntos. Pero la mayor parte de mi aprendizaje se produce cuando estoy a solas, o, más bien, a solas con los espíritus de la naturaleza.

El lugar en el que vives, o en el que has vivido, ¿está relacionado con tu práctica? ¿Has escogido un entorno que sea propicio para esta?

Creo que siempre he sabido que el lugar donde tenía que estar para desarrollarme como artista, como sanadora y como practicante de magia era Inglaterra. Crecí en Detroit, en Estados Unidos, pero esta parte del mundo siempre me ha atraído poderosamente. La familia de mi madre procedía de Escocia, y en cuanto llegué a las islas británicas enseguida me sentí «en casa». Me da la sensación de que el velo entre los mundos aquí es más liviano. Creo que los artistas nos movemos en los espacios liminales, en esos lugares entre este mundo y el mundo del más allá, y estar aquí hace que ese entrecruzar sea mucho más sencillo.

¿Qué función cumplen tus sueños en tu visión del mundo? ¿Llevas algún diario de estos?

Los sueños son una parte muy importante de mi vida. No suelo anotarlos, me da cierta pereza, pero, sin duda, recibo los mensajes que quieren transmitirme, especialmente cuando se trata de sueños lúcidos. Creo que prestar atención a los sueños es una guía muy buena que nos indica hacia dónde dirigir nuestra atención cuando estamos despiertos.

Existen varios sueños que he tenido de manera recurrente a lo largo de los años, si bien cambian de forma. Siempre les presto atención cuando aparecen. Normalmente, quieren decirme que no estoy prestando el debido cuidado a algún asunto en concreto. ¡Pueden ser muy insistentes!

En general, ¿tus experiencias han sido positivas o alguna vez te han causado daño? ¿Alguna vez has deseado o intentado bloquear tu don? ¿Te has visto obligada a mantener ocultas tus actividades esotéricas por motivos familiares o laborales?

He sido muy afortunada por haber crecido en una atmósfera que me permitió desarrollar mis habilidades psíquicas y mi creencia en el mundo más allá. Mi madre me enseñó a estar orgullosa de mis peculiaridades, y a utilizarlas de la mejor manera posible para incorporarlas a mi proyecto creativo. También aprendí cuándo hablar de ello y cuándo no debía hacerlo. Al haber trabajado siempre
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